
Ciclôn, los disidentes de Orîgenes 

La secuencia de dos re vistas, Orîgenes y Ciclôn, ilumina con nitidez un 
momento decisivo de las letras cubanas. Iniciada la primera en 1944 significa 

la aglutinaciôn de uno de los grupos mas relevantes y personales de este siglo en la 
literatura del continente. Sus doce anos de vida y sus 40 numéros ahogan la 
modestia de Ciclôn, con très anos de salidas continuadas, de 1955 a 1957, y una 
efimera reapariciôn en 1959, lo que hace un total de 15 numéros. La desigualdad 
entre ellas era perceptible a simple vista ; Orîgenes era, como recuerda uno de sus 
componentes, el dramaturgo Anton Arrufat, « una revista elegante, bien 
presentada, con solapas. Ciclôn, en cambio, [era] como una libreta escolar »\ Y 
sin embargo es importante constatar su relevancia y el doble aspecto que Ciclôn 
entranaba : el freno de los excesos de la revista précédente, — al cuestionar su 
transcendentalismo, impregnandolo de realidad ô y la propuesta de una nueva via 
expedita para los jôvenes en los anos previos a la Revoluciôn. Aunque ello no 
obsta para que sea posible explicarla como una disidencia de la primera, es decir 
del grupo origenista, lo que résulta mas que évidente en sus comienzos, y en 
algunos de los textos que intentaron forzar una polémica que pocas veces se vio 
correspondida, aunque no dejara de molestar vivamente a los que permanecieron 
fieles al espiritu de Lezama. 

En defmitiva, en enero de 1955 aparece en La Habana el primer numéro de 
Ciclôn. Su nacimiento era consecuencia del enfrentamiento surgido entre los 
directores de Origenes, José Rodriguez Feo y José Lezama Lima2 ; una 
« Advertencia » en el numéro 35 justifica que « el senor José Rodriguez Feo ha 
dejado de pertenecer a la revista Origenes », y expresa el apoyo que Lezama ha 
recibido por parte de Ângel Gaztelu, Fina Garcia Marruz, Cintio Vitier, Eliseo 
Diego, Julian Orbon, Octavio Smith, y Lorenzo Garcia Vega3. Con esta 
declaraciôn el grupo de Origenes proclama su escisiôn, y una personalidad, 
siempre inconforme y polémica, se sumarâ sin réservas a la facciôn disidente que 
funda la nueva revista ; se trata de Virgilio Pinera, cuya directriz es visible a partir 

1. José Antonio PONTE : « Ciclôn, Rodriguez Feo, Pinera : Una conversation con Anton Arrufat » en 
La Gaceta de Cuba, 6 (1995) p. 33. 
2. La crisis que evidenciaba la disidencia se comenzô a manifestar en el numéro 31 de Origenes (1952) 
donde Jorge Guillén publiée una décima epigramâtica que despertô la ira de Juan Ramon Jimenez, que 
responde en el numéro 34 de 1953 con un titulo incisivo : « Respuesta cansina a un mutilado auténtico » 
en contra de unas declaraciones de Vicente Aleixandre en la revista Insula de Madrid. La inclusion de 
este texto provocô el rechazo de Rodriguez Feo, que exigiô explicaciones a Lezama. La enemistad se 
traduce en la publication por separado de los numéros 35 y 36 de Origenes, numéros dobles cada uno, 
de Rodriguez Feo y de Lezama, hasta que este ultimo registra a su nombre la cabecera de la revista y 
consigue publicarla en solitario hasta el numéro 40 de 1956. 
3. Citamos por la ediciôn facsimilar de Origenes, Mexico, El Equilibrista/ Madrid, Eds. Turner, 1989, 
vol. VII, p. 74. 
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del primer numéro de Ciclôn, aunque su nombre solo figure como secretario a 
partir del numéro 4. La direction que desde entonces va a mantener José 
Rodriguez Feo sera cohérente con sus intenciones : marcar las distancias frente a 
la estética de los origenistas, cuya influencia mantenîa su vigencia en los medios 
literarios. La abrupta ruptura viene a enturbiar aûn mas las relaciones y a hacer 
mas visibles las discrepancias. 

El hecho es que la nueva revista no puede olvidar en su primera salida su 
conexiôn con el grupo de Lezama y que en su numéro initial se manifieste no solo 
en un nuevo diseno, que se repetirâ en los sucesivos — el provocativo Ciclôn que 
barre a Origenes en su portada —, sino nuevas inquietudes, desde la insertion en 
lugar destacado del poema de Dâmaso Alonso « A un rio le llamaban Carlos » a la 
inclusion en las paginas finales de la traducciôn — que Pinera hace notar se realiza 
por primera vez en espanol — de Las 120 jornadas de Sodoma del Marqués de 
Sade. Pero la mejor prueba de su postura beligerante frente al grupo précédente, 
venia a ser el manifiesto colectivo que se incluia en rabioso color amarillo en la 
parte central de este primer numéro, y que junto al nombre adoptado, facilitaba el 
juego linguïstico de su epïgrafe : « Borrôn y cuenta nueva ». Incluso las frases 
initiales eran la evidencia de la tension que sufrian sus componentes : 

Lector, he aqui a Ciclôn, la nueva revista. Con él, borramos a Origenes de un golpe. 
A Origenes que como todo el mundo sabe tras diez anos de eficaces servicios a la 
cultura en Cuba, es actualmente solo peso muerto. Quede, pues, sentado de entrada 
que Ciclôn borra a Origenes de un golpe1. 

Por tanto : el deseo de hacer desaparecer a Origenes se unîa a la 
declaration de abierta beligerancia, porque « el estado de guerra » ya no podia 
ocultarse, y frente a esa situation se esgrimîa la nueva revista o lo que ellos 
denominaban « nuestra bomba », porque constituiria un arma eficaz frente a la 
domination cultural ejercida por la imposition de Lezama. Todo ello les llevaba a 
describir al grupo origenista, — en una imagen de humoristica estirpe lezamiana — 
como « los hijos de Saturno », devorados por su propio padre. 

La prueba de que Ciclôn se consideraba una rama desgajada de Origenes lo 
constituîa el empeno de aclarar el conflicto surgido en los ûltimos numéros de la 
segunda, y a la vez en la necesidad de plantear la defensa de su director Rodriguez 
Feo frente a lo que ellos califîcaban la « infalibilidad » de Lezama. La duplicidad 
de la revista Origenes en sus ûltimos numéros les sirve como excusa para 
contraponer los idearios, porque « el Origenes anémico, repetidor de sus glorias 
pasadas, ese Origenes de palidez cadavérica, de voz balbuciente, de évidente rigor 
mortis, al consumir sus escasos glôbulos blancos con la explosion absolutista de 
Lezama, entregaba, sin sospecharlo, la antorcha al Origenes de Rodriguez Feo », y 
esta ultima « representaba una oposiciôn », y en ella se advertïa « la aspiration a 
renovar el ambiente enrarecido de nuestras letras. Esta propuesta, sin embargo, 
que se resumîa en el empeno de espolear a los jôvenes para empujarlos a la 
disconformidad, culminaba en el pârrafo final del manifiesto en una concesiva 
admiration — no exenta de ironîa — por la revista de Lezama, para ampararse 

1. Ciclôn, Revista Literaria, Numéro 1, enero 1955. El manifiesto aparece en la parte central sin 
naeinar. 
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tacitamente en su ejemplo : « Para que fuese una necesidad borrar de un plumazo a 
un Origenes anémico, primero tuvo que existir un Origenes sanguineo », y en frase 
lapidaria formular el objetivo trazado : « Que menos pretender pues que Ciclôn, no 
echando en saco roto las lecciones de la historia, haga lo mismo con Origenes, 
borrândolo de un golpe y revigorizando asi el ârbol prometedor de nuestra 
literatura ». Ciclôn por tanto aparecia en su furia rompedora con una pretenciosa 
disposiciôn, aunque cuarenta anos después Anton Arrufat vuelva a recordar que 
« Si acaso quiso ser la tachadura de una revista anterior, ese deseo no pasô de los 
primeros numéros. Nadie tacha para que lo tachado reaparezca. Nosotros, si 
combatiamos a los origenistas, era para reavivarlos un poco, para darles vida, para 
que nos sirvieran de antagonistas »\ Pero el hecho es que Ciclôn fue siempre 
beligerante con los partidarios de Lezama y que algunas de sus contribuciones se 
empaparon de la ironia e incluso de la mordacidad. 

Si Origenes se habia mantenido dentro de un selecto elitismo, Ciclôn se 
propuso una mayor apertura, aunque compartieron colaboradores y varios de los 
autores que habian publicado en la primera, confiaron sus trabajos también a la 
segunda ; tampoco se estableciô ninguna restricciôn respecto a los géneros, 
excepto su mayor dedicaciôn a la narrativa y el teatro — es sabido que la poesia 
fue el campo por excelencia de Origenes — ni tampoco restringieron su proyecciôn 
international y la abundancia de traducciones. Pero en lo que Ciclôn se mostrô 
mas implacable fue en el abordaje de una nueva estética y desde luego en la 
prâctica de una critica que no solia dejar resquicio a la concesiôn. Salir al mundo y 
mostrar sus opiniones era en 1955, el imperativo del grupo, y el texto elegido fue 
una conferencia impartida por Virgilio Pinera el 27 de febrero de ese ano en el 
Lyceum de La Habana. El titulo, « Cuba y la literatura », preludiaba su carâcter 
polémico ; publicada inmediatamente en el numéro 2, que aparecerâ en marzo, 
puede considerarse el manifiesto estético de los cicloneros, por ofrecer ante la 
opinion de la isla, dos meses después de su constituciôn como grupo, la 
perspectiva desde la que partian : la negaciôn de la existencia de una literatura 
cubana, excepto en la opinion de los manuales al uso, donde se argumenta que 
tenemos « una literatura gigantesca, sobrehumana »2. Los sobreentendidos y los 
sarcasmos se insertan en razonamientos como los que apuntan que esta literatura 
présenta « poetas medianos, prosistas medianos, dramaturgos medianos... Todos 
muy cultos, mejor informados, con varios viajes a Europa, pero irremediablemente 
incoloros »3, para a continuation desdenar la obra de los grupos précédentes como 
la Revista de Avance, y pasar a referirse sin nombrarlo explicitamente, al grupo de 
Origenes, con el que, segûn su opinion, ha comenzando la era de los escritores 
enciclopédicos, elitistas y exentos de religaciôn con la realidad. La consecuencia 
para el conferenciante es de nîtida claridad : el pûblico se distancia cada vez mas 
de cualquier obra literaria y considéra a los autores « absurdos, aburridos y 
locos »4. 

1. Antonio José PONTE : « Ciclôn, Rodriguez Feo, Pinera... loc. cit., p. 33. 
2. Ciclôn, vol. 1, Num. 2, marzo 1955, p. 51. 
3. Ibid. p. 52. 
4. Ibid. p. 55. 
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El parrafo final de su intervenciôn condensa la urgencia que sentian para 
proponer a su generaciôn — es decir en especial a Ciclôn — la postura activa de 
dar un paso al f rente en la actualizaciôn de la literatura. Esta puesta al dia incluia 
para Pinera una mayor proximidad a lo humano, el empeno de asentar mas 
firmemente los pies en la tierra y la inclusion de aspectos que Origenes habia 
vedado y marginado — obsesionada sobre todo por ese destino en lo poético 
universal que habia marcado a sus componentes. Por eso él mismo no solo 
publicarâ algunos de sus mas significatives cuentos en Ciclôn, sino que plantearâ, 
con el apoyo de Rodriguez Feo, la inserciôn de autores trasgresores o poco 
comprendidos, como los que incluye en las secciones tituladas « Textes futuros » o 
« Reevaluaciones » — recordemos que ademâs de Sade se reproducen trabajos de o 
sobre : Oscar Wilde, Walt Whitman, Macedonio Fernandez, y Rubén Martinez 
Villena, aunque la maxima transgresiôn la ejerce el propio Pinera en el ensayo 
titulado « Ballagas en persona » que publica en el numéro 51. 

La directriz de taies artïculos estaba guiada desde el principio por las 
palabras con las que acompanaba en el numéro inaugural la traducciôn del 
Marqués de Sade, donde expresaba que la vida sexual « es una de las cuatro patas 
sobre las que descansa la gran mesa humana », para concluir que el escritor 
francés « expresa, por medio del terror, la oscura vida sexual del hombre »2. 
Semejante actitud invade también el espacio de la crîtica, donde por ejemplo se da 
noticia de la representaciôn de « Las criadas » de Jean Genet. No hace falta 
resaltar que taies iniciativas y tal direccion estética se sentia como muy contraria al 
grupo que aglutinaba Lezama. 

Pero en el enfrentamiento de los dos grupos y el aspecto polémico de sus 
actitudes résulta interesante revisar la secciôn crîtica titulada « Barômetro » donde 
las alusiones a Origenes y sus intégrantes no son, desde luego, casuales. Es cierto 
que Èstos no fueron obsesivo bianco de sus ataques y que sus diferencias las 
dirimieron sobre todo con el ejemplo, ya que frente a los entusiasmos valorativos 
de la crîtica origenista, Ciclôn siempre juzgô que la crîtica exigia una inde- 
pendencia total de juicio y no se contuvo ante los valores consagrados. Sin 
embargo se puede evidenciar la especial virulencia de dos resenas criticas sobre 
origenistas tan notorios como el Padre Gaztelu o como Cintio Vitier. La primera 
aparece en el numéro 6, de noviembre de 1955, y procède de la pluma del propio 
director, José Rodriguez Feo. El tïtulo, tan irônico como « Un surtidor de poesia », 
da entrada a un anâlisis descalificador desde el comienzo : « Siempre creimos, 
— asegura Rodriguez Feo — que el Padre Gaztelu las recitaba [las poesias] como 
consuelo en sus mediodias de tedio, o, para divertimento de los devotes entre 
sorbo y sorbo del café cubano ». A continuaciôn juzga la publicaciôn de sus versos 
como un acte de gratuita vanidad y utiliza expresiones como « décimas banales » o 
« imâgenes cursilonas y gastadas », pues para el critico, el autor no es un poeta 
genuino y es incapaz de someter a un nuevo registro a la poesia popular : « i Por 
que resucitar una forma caduca si el poeta no tiene ingenio para inventar o 

1. « Ballagas en persona » que Virgilio Pinera publica en el numéro 5, vol. 1, de Ciclôn, septiembre 
de 1955, p. 41-50, donde se quiebra el tabû de la critica cubana acerca de la homosexualidad del 
escritor. 
2. « Textes futuros », Las 120 jornadas de Sodoma, en Ciclôn, numéro 1, enero 1955, p. 35. 
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modernizar una variante de lo fenecido ?» se pregunta. También el prôlogo de 
Lezama al libro de Gaztelu es juzgado con dureza. Al principio lo acusa de 
hipocresïa para rectificar al final, aduciendo que « conociendo bien su espiritu 
burlôn, solo podemos pensar en la ironîa de esas palabras con que inicia su brève 
prôlogo a estas poesias de provincia : « Conténtase la Habana defendida por el 
Padre Gaztelu »'. 

En defïnitiva, la nota roza lo destructivo sobre todo si pensamos que fue la 
parroquia de Bauta, donde oficiaba el Padre Gaztelu, el lugar de reunion y de 
celebraciôn de muchas de las ceremonias que adquirieron un carâcter emblematico 
para los intégrantes de Orîgenes. En cambio la nota dirigida a Cintio Vitier alcanza 
un tono menos visceral, aunque tampoco desdena la critica incisiva y la 
ironîa. Esta fïrmada por uno de los cicloneros mas beligerantes : Anton Arrufat, y 
el mismo titulo « El fruto después de las visperas » alude con doble sentido al 
conjunto de la obra de Vitier recogida en Visperas (1953) y al recién aparecido 
Canto llano (1956), -calificado como conjunto de copias « descuidadas y vulgares 
que cualquier escritor de provincia se hubiese abstenido de publicar »-. Y aunque 
intencionadamente al comienzo de su valoraciôn, Arrufat créa falsas expectativas 
senalando el abandono del hermetismo por parte de Vitier y su adscripcion a una 
« sustancia en forma clara », pronto pasa a desmontar su condiciôn de poeta porque 
en él todo « es método », « no ejerce ninguna autocritica » y sus versos 
« manifiestan hasta una escasa y pobre inteligencia de la exactitud de la 
intenciôn ». En otro momento conduira contundente : « Ni por un solo instante se 
encuentra en estas copias verdadera poesia »2. También es verdad que en este caso 
no tiene mas remedio que concederle que ha escrito algun poema interesante, y que 
es un notable ensayista, por lo que no duda en aconsejarle que limite sus 
apariciones poéticas. 

Que Cintio Vitier habia capitalizado la funciôn de teôrico del grupo de 
Origenes fue râpidamente advertido por sus antologias y los numerosos ensayos 
que publicô, asi como por su fidelidad a la persona de Lezama. Por esta razôn no 
résulta extrano que su figura fuera el centro del ataque a Origenes con ocasiôn de 
la polémica que desencadenô la publicaciôn de su libro Lo cubano en la poesia 
(1958) ; de ella se hace eco el ultimo numéro de Ciclôn mediante un articulo sin 
firma, « Refutation a Vitier », pero atribuido sin duda a un colaborador de 
Revolution, Raimundo Fernandez Bonilla, y cuyas ideas evidencian el cambio 
producido en la cultura cubana y a en los primeros meses de 1959. El articulo 
desencadenante de la polémica fue el titulado « La poesia y la Revoluciôn Cubana » 
aparecido en Revoluciôn, el 26 de enero de 1959, y del que era autor el ya citado 
Fernandez Bonilla. En él se reprochaba a Vitier « la desdichada descripciôn que 
hace del carâcter cubano », segûn el cual sus rasgos salientes son la « indiferencia 
absoluta para tomar nada en serio, su naturaleza bucôlica y casi edénica ». La 
defensa de Vitier provendrâ de la pluma de Leonardo Acosta que en el periôdico 
El Mundo, el 22 de febrero y 8 de marzo siguientes, con un articulo titulado « El 
senor Fernandez crîtico literario » acusarâ a Fernandez Bonilla de practicar « un 

1. Ciclôn, vol. 1, num. 6, noviembre 1955, p. 72. 
2. Ciclôn, vol. 2, n° 3, mayo 1956, p. 53-55. 
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simple pretexto para criticar a los poetas José Lezama Lima y Cintio Vitier, y al 
grupo de Origenes », reprochândole también el haber tergiversado la obra del 
poeta y no querer advertir que, aparté de contener frases « impregnadas de una 
profunda conciencia revolucionaria », su libro significa la mejor indagaciôn que se 
ha llevado a cabo sobre el pueblo cubano. 

Résulta évidente que la « Refutation a Vitier » parte de una descalificaciôn 
general : el reproche que en los comienzos de la Revoluciôn se realize a los poetas 
de Origenes por haber rehuido e ignorado « el sentido pleno de reivindicaciones de 
la Cuba contemporânea »\ asi como por haber instituido, segun el juicio de los 
jôvenes y disidentes, un criterio de autoridad que se basaba en la fabula de lo 
poético, apelando tan solo a « la solution metafisica, en la recuperaciôn de nuestro 
ser perdido », sin proyectarse al futuro, proponiendo en todo caso « el regreso a 
los origenes »2. Otra de las claves de la polémica se centraba en el concepto de 
libertad que Vitier aducia como caracteristica del ser cubano y que Fernandez 
Bonilla observa no identificado con la libertad polïtica por la que se habia luchado 
en esos anos, del mismo modo que Vitier no habîa percibido en 1957 « el sentido 
estelar que encarnaba el desembarco de Fidel» [...] « donde se comenzaba a 
realizar la conciencia fundadora y regeneradora del pueblo a través del gesto de los 
héroes : la poesia del espiritu » . Las acusaciones de tipo literario de Fernandez 
Bonilla son en esencia parecidas a las esgrimidas por Pinera en su conferencia de 
1955 : la prâctica de una poesia evasionista y esteticista, el desconocimiento de la 
realidad profunda de la isla, la proyecciôn hacia lo mîtico y metafisico, el 
deslizamiento hacia el pesimismo que impregnaba de conservadurismo su vision de 
lo histôrico. Para todos ellos Origenes no rue una revista acorde con los nuevos 
tiempos y no pudo cumplir, Uegado el momento, con la direction de los jôvenes 
desconcertados, pues para los origenistas, y para Vitier, el determinismo marcaba 
el carâcter de los cubanos. 

En resumen, en la critica de Fernandez Bonilla aparece ya el signo de los 
tiempos que marcô la Revoluciôn. Se advierte el espiritu de Lunes de Revoluciôn 
(1959-1961), desde la que se atacô a Origenes, porque representaba al mundo 
burgués contrario al présente en que se vivia. Es perceptible que Lunes fue 
derivaciôn del espiritu de Ciclôn y de las posiciones antagônicas frente a los 
origenistas lezamianos. José Rodriguez Feo en respuesta a una encuesta sobre 
Lunes responde : 

Lunes de Revoluciôn no fiie continuadora de Ciclôn, lo que pasa es que ahî publicô 
gente que colaborô con Ciclôn como Virgilio, Anton, y muchos mas, pero eso no 
quiere decir que haya una relaciôn de continuidad. Ideolôgicamente no hay nada en 
comûn, porque Ciclôn no tenîa ninguna ideologîa, era apolitica, aunque solo hasta 
cierto punto, porque al final publicamos un editorial contra el gobierno ». Y luego 

1. Véase Ciclôn, vol. 4, n° 1, enero-marzo 1959 p. 52. 
2. Ibid. p. 53. El autor hace notar que ese regreso a los origenes coincide con el nombre de la revista 
que los agrupô, en el que se pretendiô simbolizar esa bûsqueda del paraiso perdido. 
3. Ibid. p. 60. 
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anade : « El hecho de que Lunes atacara a Origenes, como la atacô Ciclôn, no quiere 
decir que estuviese influida por la ideologîa de Ciclôn1. 

Anos después, en 1970, cuando Cintio Vitier publica la segunda ediciôn de 
Lo cubano en la poesia reconoce que en esa primera ediciôn, « muchas de sus 
consideraciones estaban determinadas por el enfrentamiento de la historia y la 
poesia »2 y por una desconfianza de lo histôrico, para dejar sentado que, como ha 
evidenciado la Revoluciôn, la poesia puede y debe encarnar en la historia. Asi el 
espiritu de Origenes dejô paso en la cultura cubana a otros compromisos y 
contiendas, Ciclôn fue el preâmbulo, aunque la historia ha ido colocando a cada 
una en el lugar que les corresponde. 

Carmen RUIZ BARRIONUEVO 
Universidad de Salamanca 

1. Ibis Rosquete y Ricardo Moreno : « Ôrbita de Lunes, once voces en el tiempo » en La Gaceta de 
Cuba, (1993) mayo-junio, p. 29. 
2. Cintio Vitier : Lo cubano en la poesia, La Habana, Institute del Libro, 1970, véase el « Prôlogo a 
esta ediciôn ». 
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